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PERIÓDICO DEL ITinERlIO. 

lUDRlD. 

Al me» * '*• 

Se «oicribe en la rc-

(laeeion, plaza de Isa-

k«l l l , núm. 6; libre-

riaa <l« Coeata, calle 

Mayor; Radrigue», Cap-

relaa, * ; almocou de 

múaica de Carrafa, Pri n-

«ipe, 15; y en el de pa­

pel de Bttii, Toledo, 54. 

PROVIVCUS. 

Trlm.«« W' 

Se tnacrili» *• ' • 
priioci]i«ief libcarta». 

CARTA DIRIGIDA AL DIABLO 
POR UN SVJSCRITOU. 

Muy señor mío, y del que me libre 
Dios: Hace ya muy cerca de quince días 
que no recibo el periódico que nos remilia 
desde el infierno, y, francamente, quisiera 
saber si los diablillos se han insubordina­
do, ó ha habido algún otro contratiempo 
que haya impedido cumplir las promesas 
terrenales. Ello es que siempre he pagado 
puntualmente el importe de la suscricion, 
y tengo derecho á que se me sirva con la 
misma puntualidad. Sí señor; ya vi la ad­
vertencia inserta en el úUiuio número, 
donde Vi se comprometía, como quien 
sale ya de apuros, á publicar oportuna­
mente su periódico, y precisamente ha de 
haber sucedido alguna cosa grande en el 
iqfierno, algún cataclisirió imprevisto, para 
faltar 4 compromiso jan solemne. Verdad­
es que con las ferias y lo animado de los 
paseos, no he echado tan de menos didio 
periódico, pero mis hijos, que SOB 35* y 
na madre, no cesan de preguntarme por 
tu Di(iblo,y de incitarhíe á quo haga 

reclamaciones. Ya las hubiera hecho per­
sonalmente si no me figurara que esta V. 
en el infierno, donde habrá el peligro de 
ser ahogado por el humo de las hogueras, 
ó atrapado por alguno de los demonios que 
deben rondarle constantemente sin dejarle 
entregarse á tiingan género 'de trabajo, ni 
satisfacer por consiguiente á los suscrito-
res. Por eso lo hago de este modo; es de­
cir, por medio de esta carta, que ignoro si 
llegará á sus manos; tantos inconvenien­
tes puede haber camino del infierno. Si 
por mi fortuna llegara, ruego á \ . tík 
diga en qué piensa respecto al periódico; 
que me revele el misterio infernal qué nos 
tiene incomunicados; pues no puedo creer 
de modo alguno que sea porque a V. le 
dé la gana, cuando esto conducia á la 
ruina cierta de su publicación. No así de 
otro modo; esto es, no eonsistiendo en 
V., y habiendo sucedido alguna de esas 
cosas terribles que de vez en cuando iné 
figuro que habrá en el infierno, Eti',i«í 
caso, llega mi generosidad hasta eil ÍHjoto 
de perdonarlo á V., y seguir siendb Cons­
tante suscritor. Harto trabtjty tiene quien 
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se vé obligado ¿ luchar^on tanto deurio-
nio que a^ esperarán sino uo pretesto 
para ecliafsé ehéúna y alterar rf órcien de 
sus funciones periodísticas. Pero como an 
tes lie dicho, necesito esgüea^iooes; pues 
no tiene gracia soltar sin ton ni son una 
peseta todos los meses, que aunque no es 
gMf é(»ar»i^dejan de ser 4 rs. vn. de 
algún Talor en los difíciles tiempos que 
a*ra#!8aflio&. • 

Queda á sus órdenes en este mundo re-
YueltQ.:==F. T. 

CONTESTACIOH DEL DIABLO. 
Querido F. T.: He recibido tu aprecia-

ble carta, y, si he de decirte la verdad, 
in« |jl(jne á parir. Que te diga alguna cosa? 
Qu^tQ jcevele el misterio de no haber pu­
blicado durante unos dias mi periódico? 
Te lo voy á confesar en secreto, y te su­
plico que no se lo digas á nadie. La auto­
ridad competente se sirvió prohibirme su 
publicación, y he tenido que andar á sal­
to de mata, como quien dice, para conse­
guir que se anulara esta sentencia: ya j)o-
drás iigurarte el trabajo que me liabrá 
costado, pero al.ñn pude lograrlo, por su­
puesto con la espresa condición de no me­
terme eu camisa de once varas, lo cual ya 
tenia yo ofrecido en mi último número; así, 
pues, estoy decidido á hacer en adelante 
lo que dices; esto es, á que recibáis como 
es justo el periódico con oportunidad. Cua­
tro reales, tienes razón, no es regular gas­
tarlos sin fruto en la crisis que todavía os 
abruma, y ninguno mas interesado que yo 
en ello, por la razón que espones. Y si al­
gunas veces DO recibierais á tiempo el pe­
riódico, porque algún diablo hiciera algu-
ófi diablura, no olvidéis que soy muy for-
Sjal̂  y que os,indemnizaré de este perjui-
c»,í tom?indon)e h molestia de liacer nú-
uiero» dobles. Xodp se reduce á que si pie 
1 '̂  "̂ .̂̂ Ĵ wdar cuatro diabiejps, me ayu­
den ocho; p̂ Va «B̂  los mantengo y doy 
vivienda. , ; 

Por de profiV} pienso indemnizaros á 
todos de las péi'di4as ^u|ridas, dándoos 
con brevedad loa n v ^ m ^ atrasados, 4 iin 

de seguir después la raareha sin interrup­
ción; conque ya estás enterado;, hasta otro 
dia; tuyo 8Íempi'e.=¿EL DIABLO. 

ESPOSICÍOW DE PINTURAS. 
Los artistas españoles comparecen anlcfl tri­

bunal de EL DIABLO, 

Es de noche : mil hogueras esparcidos 
aquí y allí, iluminan el tfouo botijero. Va­
rios diablos con el rabo tieso ó instrumentos 
infernales, aguardan cargar con los condena­
dos á la primera señal de su jefe. Una turba 
de pintores, penetra con desconcierto en la 
mansión pavorosa. El consejo de guerra se 
declara permanente. Luzbel llama al orden 
con un cencerro. Ya no SÍÍ oye mas ruido que 
el que causan las llamaradas de las hogueras; 
los reos tiemblan; Luzbel les obliga á llegar 
de dos en |dos á su presencia, y empieza á 
particularizarse de este modo: 

—Ven aquí el primero, Tejeo; tú, pintor 
y escultor, verdadero artista, di: qué ángel 
mentecato, qué sacristán fanático te aconseja 
pintar santos á un pueblo tan profano? t*ien-
sas que los tíspañoles conservan la fé que un 
tiempo los engrandeció, llevándolos á la con­
quista de nuevos mundos, y venciendo en la 
tierra y en los mares las fornidas huestes 
musulmanas? Piensas que conservan subli­
mes aspiraciones que satisfacer, ni aun tem­
plos que adornar? lío sabes que su Dios es 
ahora el dinero, su templo los Basilios, de 
donde han echado todas las vírgenes y santos 
para colocar los sacerdotes del tres por cien­
to? Ademas, ya que tienes tanto genio; ya 
que piensas con tanta delicadeza, con tal 
frescura y Verdad, ya que tu dibujo es tan 
correcto y fácil, por qué no das una lección 
á tu siglo, animando las mil interesantes si­
tuaciones de la vida común con sus contras­
tes maravillosos, escarneciendo el vicio allí 
donde se encuentre y elevándote al rango de 
pintor filosófico, preferible en la época actual 
al pintor místico?... 

Calla el Sr. Tejeo, y suplica mímicamente 
il Luzbel que lo perdone, añadiendo este; 

—Una pena te voy á imponer por ese des­
caído imperdonable en un artista éé preten­
siones. Te condeno á que regreses al niunda 
y te perfecciones en el colorid» en 1« «»cueto 
del 8r. Ik Jpsó Madraao, direotof del Mu9é<» 
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Nacional y de la Academia de San Fernando: 
vete. 

•—Y til, Federico Madrazo, pintor aristo­
crático, adulador de los altos persoiiagcs á 
quienes retratas, arrímate á Luzbel y di: por 
qué haces á las feas medianas; á las me­
dianas hermosas y á las hermosas divinas? 
responde. 

—Señor, dijo el interrogado con aire de 
compunción, ya veis... siempre las muje­
res... si han de quedar contentas... y yo he 
de cobrar el importe de los retratos... 

—Y los hombres, pedazo de títere? No 
sucede lo mismo con cuantos hombres pillas 
por tu banda? No has hecho últimamente mas 
blanco que la nieve al Sr. duque de Riánsa-
res, con unas carnes mas frescas que las de 
un niño, y un pié mas pulido que el del enano 
D. Francisco? Responde pronto ó te alargo 
un rabazo I 

—Señor, volvió á esclamar el joven don 
Federico, ya podéis conocer... que con cier­
tas personas... no se puede... Además, soy 
por temperamento bastante idealista; mis 
concepciones todas son muy delicadas, á mi 
pincel se resiste traxar un rostro feo con 
muchas arrugas y tez ordinario... 

—Sí, eh? repuso el diablo enfurecido. 
Ahora te diré yo si un artista tiene necesidad 
de adular y de vivir siempre en las condicio­
nes de la belleza. Y llamando con vo2 de true­
no á Olofernes, añadió itórigiéndosc á éste. 

—Carga con ése condenado, tiéndelo á 
la larga, y durante dos años, sóplate con el 
fuelle... 

Por Dios, señor diaUo, esclamó enton­
ces Federico. Yo no tengo la culpa 1 en 
caso que vengan aquí aquellos á quienes he 
retratado, y aplicadles á ellos ese castigo, 
porque me obligan á... 

—Nada, nada, interrumpió el Diablo; un 
artista como tú no tiene perdón. al fuelle! 

Y empezó Oioferncs á la vista de todos á 
soplar al desgvACiado pintor. 

—Señor, aquí está Esquive), dijo no de­
monio. ' 1 

—Hola, Esquiven esclainó el ^diablo. No 
pongas esa cara tan fosca, y di por qué no has 
presentado mae que un cuadro en la osposi-
cion. 

—Porqwe no he qaenrido. 
—Perfectamemte^ esa hasidoiuna españo­

lada que se parece poce á las de Federico 
Madrazo. Pensaba aplicarte un ligero cjistigo 

por algunos defectillos de tu cuadro, mas tu 
franqueza te aboiui. Así, fe condeno sola­
mente á que retrates á D. José Madrazo, tal 
cual está á la hora de meterse en la cama. 
Venga otro que estamos do prisa. 

—Aquí tenéis á Cerda, Gutiérrez y Vi-
llamil que no han presentado ni un cuadro 
en la Academia. 

—Pues me la pagarán, repuso el Diablo; 
y dirigiéndose á aquellos artistas, preguntó: 
Por qué no pintáis, ó si pintáis por qué no 
esponeis al público vuestras obras? 

—Señor, contestó Villamil; porque no 
queremos dar el derecho de decir sandeces 
en los periódicos, sandeces á que el vulgo 
suele dar autoridad. Lo mismo se habla en 
ellos de tintas y claro-oscuro como de dis­
cursos parlamentarios. 

—Tenéis razón; pero no os vale. Si otra 
vez no esponeis vuestros cuadros en la Aca­
demia, hago que os machaquen los codos y 
rodillas como los chinos: áempie hay ifn 
buen sentido en el público que juzga cofr4n-
dependeiicia, un. instinto que ao eagaóti. 
Idos, y cuidado con lo dicho. 

—Y tú, Buntv tienes conciencia para 
dar al público gato por liebre, cuadros de 
16 años por nu«vo8? No hos tenido en tatito 
tiempo lugar para hacer otros? 

—Señor, contestó Runt; lugar sí he te ­
nido; pero no tenia ofl-a-cosa, estimula, y^el 
estímulo es la vida del artista. Nadie paga un 
cuadro regular, y además no se me ha ocur­
rido un asunto felÚL 

—Pues te condeno á pintar á D. José Ma­
drazo, tu suegro, en el acto de clasfficar los 
cuadros de la Acadenáa y de design» el lu­
gar que cree pertenecertes «uüque realícente 
no les pertenezca, cosa muy comiih «q este 
señor. Ahí tienes un buen asunto: asi como 
así tengo gana de ver retratado ái tu áiegro 
en todas actitudes, y si no lo hicieras te meto 
en la prensa de los reprobos. 

Y V., Sr.-^C^iride, por qué sabiendo ha­
cer buenos retratos los hace, aunque pare­
cidos , tan de broefaa gerda? 

—Porque me k»pagan por libras, eomo 
las peras. 

—Esa no es razón, Brtisticameate balan­
do: además, porqué no ha {M-esentaito-porao 
el año pasado, cuadritos de costumbqe» pa­
recidos á los que hay íHotadoa póv>tí!ea el 
cuarto de la Reiaa? MI,Í o : . 

—Señor, porque los «stap^enaaie los 
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compran en cuanto los concluyo, y no es fácil 
ir á buscarlos á Liverpool, Londres ó París. 

—Pues no crea que eso le justifica, no. 
Ya que ha llevado á la esposicion cuatro paí­
ses tan de batalla, sométase al tormento de 
la espátula. 

Le enroscó el pescuezo con el rabo uno 
de los diablejos que allí habia, y se lo llevó 
á su destino.* 

—Y tú , Carlos Esquivel, por qué al pri­
mer cuadro original, das colorido de estampa 
iluminada? de qué te sirve la escuela de tu 
padre? 

—Señor, porque no sé mas; y harto tra­
bajo tengo. 

—Es convincente la razón, y quedas per­
donado. 

Ai llegar aquí se agrupó una turba de reos, 
y preguntando Luzbel qué significaba aquel 
de8(^den, contestó un diablillo, que eran los 
autores de todos los cuadros que habia á la 
izquierda del patio, á lo cual esclamó: 

—Sí? pues empezad toda la comparsa á 
rabazos con ellos, firmel... mas!... masl... 
nada de compasionl... que griten!... no ha­
gáis caso I que no hubieran cogido la paleta! 
leña! leña...I 

Y leña les fueron arreando por toda la cs-
tension del Averno, hasta que juraron no 
volver á profanar el sublime arte de Apeles. 

Con este motivo se levantó la sesión. 

MODAS. 

Ya ha aparecido el Otoño, 
después de lluvias constantes, 
derramando la alegría 
por ios campos y ciudades. 
Ya invita á las bellas damas 
del humilde Manzanares 
á que recorran gozosas 
los paseos y las calles 
de Alcalá, Carretas y otras 
do 86 ostentan novedades 
con motivo de las ferias 
•iempré centro de galanes. 
Allí cada una á porfia 
ortenta modernos trajes; 
pues sabido es que en Otoño, 
época de estimulantes, 
hace la moda un esfuerzo 
produciendo variedade» 
que consguen trastornar 

las cabezas mas cabales, 
y poner en confusión 
á las mismas fashionahles. 
Del todo imposible fuera 
describir tantísimo traje 
como ofrecen á la vista, 
las cortesanas beldades. 
Harémoslo, sin embargo, 
de aquellos mas elegantes 
ó que parecen triunfar 
de sus mil y mil rivales. 
Para la calle y paseo, 
pero mas para la calle, 
los vestidos de glasé 
obtienen boga brillante. 
Es su fondo gris ó verde, 
y las hechuras como antes; 
teniendo, por consecuencia, 
aberturas por delante. 
El cuerpo está guarnecido 
con un bordado que sale 
sobre la falda que es lisa, 
en aumento muy notable. 
Las mangas están abiertas 
como ya lo estaban antes, 
pero bajan hasta el codo 
bajo una forma ondulante, 
dejando ver unos puños 
bordndoH también de encaje. 
El camisolín que forma, 
del trage parte integrante, 
suele ser de muselina 
con bordados abundantes 
sobre todo la pechera 
que son de efecto notable. 
A esta vistosa TOILETTE 
agregan las elegantes 
manteleta con adornos 
del mismo matiz y encaje 
que el vestido. Algunas veces 
también á la hermosa es dable 
recurrir al paletot 
de manga corta flotante; 
si bien es mas á propósito 
por el natural desgaire 
que su hechura comunica 
aun al mas garrido talle, 
para negligés usarlo 
que es como debe de usarse. 
Son de raso los sombreros 
y de glasé, color de ante, 
con cintas de este matiz 
é si acaso mas o» place, 
guarnición de terciopelo 
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que es el t;usto dominanle, 
porque las flores cayeron 
sin que puedan levantarse. 
Hablemos también un poco 
de lo que respecta al baile. 
Los trages son muy sencillos, 
tan sencillos y elegantes 
que podemos afirmar 
no los hemos visto iguales. 
Son de tul Bruselas blanco, 
con el bordado que llámase 
bordado en aplicación. 
En algunos sobresale 
un ancho viso de raso 
que causa efecto brillante 
Él cuerpo va con escote 
y manga corta invariable; 
á media falda se ostenta 
ancho y plegado volante. 
De cintas, color del viso, 
guarniciones lleva el talle 
el que oprime á la ligera 
un cinturon muy flotante, 
bastante ancho y con hebilla 
de acero que sobresale. 
Algunas veces compiten 
los cogidos con volantes, 
repartidos por la falda 
con armonía notable, 
á favor de ricos lazos, 
ó bouqueis artificiales. 
Los adornos para el cuello 
son ligeros y elegantes, 
pues consisten en un lazo 
que entre las hermosas llámase 
un lazo á la Pompadure. 
Pero advertiremos antes 
de acabar nuestra tarea 
que en particular las madres 
deben llevar trage blanco 
que es de carácter mas grave, 
y en vez de vivos adornos 
que de su cabeza escapen 
unas blondas bien bordadas 
de oro ó plata si les place. 
Respecto de las solteras, 
color vivo, ya se sabe, 
en lo que toca al vestido; 
y así lucirán brillantes, 
los blancos ricos bordados 
de trasparentes encajes. 
Mas dejemos ya la pluma, 
porque se va haciendo tarde 
y los cajistas esperan 

y nuestra paciencia acábase, 
por lo cual nuestras hermosas 
nos dispensarán amables 
que echemos punto redondo, 
porque lo dicho es bastante. 

CRITICA LITERARIA. 

ÓSEt 

CARÁCTER DEL MOVIMIENTO CONTEMPORÁ­
NEO , SUCEDIDO DE ALGUNAS HEDIDAS ME 
GOBIERNO APLICABI.ES A LA SITUACIÓN DE 

ESPAÑA (1) , 

POR D. SISTO SAEM DG LA CÁMARA. 

Hace unos dias que anunciamos la publi­
cación de esta obra, y hoy vamos á ensayar 
dar una idea, siquiera sea ligera, de su es­
tremada importancia, y mérito poco común. 
Así como así, son tan pocas las producciones 
que entre nosotros merecen los honores de 
la crítica, que no es justo dejemos pasar esta 
ocasión de hacer justicia al joven escritor, 
que elevándose de un modo fácil á la altura 
de la época, de los grandes acontecimientos 
contemporáneos, acaba de darnos un libro 
que ilustra en alto grado sobre las mas difír 
ciles cuestiones de existencia social. Es ver­
dad que atendida la índole de nuestro perió­
dico, puramente literario y de entreteni­
miento, no podemos profundizar demasiado 
ni siquiera comentar el espíritu social de la 
obra del Sr. Cámara, pero creeremos hacer 
bastante llamando sobre ella la atención de 
toda persona que desee en medio de las t i ­
nieblas que hoy condensan el mundo político 
y social, entrever una luz , un faro que guie 
su razón, y pueda conducirla á lógicas de ­
ducciones. 

Después del general sacudimiento que en 
Febrero y Marzo se hizo sentir en todo el 
continente europeo, algunos de los escri­
tores mas acreditados de nuestra pa t r ia , pu­
blicaron sus pensamientos de actualidad por 
medio de la imprenta y en forma de ür 
lletos. D. Andrés Borrego fué uno de ellos, 
y sin duda nos revela en su nueva prodlio-
cion que no es menos entendido en tas 

(1) Se hdU de vent» en casa del autor, calle de 
Jesu» del Valle, núm. 7 , 4 8 rs. en Ji«df» Jf "lO «a 
proTÍDcias. 
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cuestiones de orden económico, que po­
lítico previsor. Sucedióle D. Antonio Alcalá 
Galiano, á quien hallamos menos conoce­
dor de su <5poca y de los fenómenos socia­
les del año 48. Pero uno y otro lograron 
áurii 8«8 obras un carácter tan temporal-, si 
así podemos espresarnos, tan poco estudia­
ron el origen y consecuencias de los hechos 
que con tal brillantez espusieron, que pasa­
da la'épocá que los inspiró, podrán conside­
rarse aquellas como documentos de mero in­
terés histórico, cuyo valor consistirá en la 
Míiyor ó rBí'iior exactitud de la narración. 
îio así el libro del señor de Cámara. Conce­

bido filosóficamente, loma por punto de par­
tida las primeras fases de la humanidad, si­
guiéndola en sus grandes movimientos de 
desarrollo social, y viííiido de este modo na­
cer, crecer y tomar proporciones los fenó­
menos que observados hoy aisladamente y 
hecha abstracción de la historia, nos sor­
prenden y empeñan la raron en una via de 
falsas especulaciones. Con semejante lógico 
método, el Sr. Cámara consigue persuadir-
ri(W del carácter natural de nuestra época, 
hacernos adquirir la conciencia de nuestro 
siglo, del progreso humano manifestado siem­
pre de mil modos y bajo mil formas. 

JDespues de hacer este importante trabajo, 
y de t>ótiemo8 en abuftado relieve los inmi-
Tiérites peligros á que está abocada la socie­
dad europea y la España en particular, el se­
ñor Cámara acomete con no menos erudición 
ífue valentía, la empresa de esponer y juzgar 
los diferentes sistemas sociales que seducen á 
la multitud de los grandes centros industria­
les, venciendo las dificultades de la tarea con 
una maestría singular y una fuerza de argu­
mentación irresistible. Cualquiera que lea 
esta sección del Espíritu moderno , podrá 
blasonar de liaber adquirido Una idea nmy 
clara de las principales teorías qne ho^ se 
disputan el i m ^ i o del mundo eeontíranSo y 
Social. 
' Sigue á este importante eSámen, el de la 
«píBioB jpéWica en España, donde resultan 
condenadk» los viejos partidos que encerrán­
dose en te negación absoluta de todos los 
priticipios «pie no son los suyos, etewiiían ol 
odio y la vengare con daflo inmenso de lo 
riqueza pabllc#'y íe-s»-gradual desarrollo. 
Reconoce la ri^c^sidad de una prouta inteli­
gencia entre d:icTjoi'BÍaM(|o8, ó la organiza­
ción definitiva de uno nuevo, que, wn acep­

tar antiguos compromisos de bandería, solo 
trate de regenerar nuestra agricultura y des­
envolver todos los intereses materiales de 
nuestro país. Indica algunas medidas condu­
centes, recomienda la institución de un mi­
nisterio de agricultura que presida el movi­
miento productivo de la nación; algunas re­
formas en la enseñanza pública que creemos 
muy necesarias, y concluye la obra con un 
apéndice que versa sobre la gran cuestión 
del derecho público de Europa, en que el 
señor de Cámara manifiesta conocimientos y 
tendencias nada vulgares, y hace importantes 
rcllexiones sobre el caso de que las actuales 
dificultades internacionales produzcan una 
guerra continental. 

Para concluir diremos que el libro del se­
ñor de Cámara es de tal índole, que no debe 
haber persona, siquiera sea medianamente 
ilustrada, que no trate de leerlo; pues se 
distingue por el fondo y por la forma de<uan-
tos se firoducen entre nosotros. Seguros esta­
mos de que á haber sido un publicista estran-
jero el autor de tal composición, á estas ho­
ras ya estaría en todas las bibliotecas, y alta­
mente elügiada por toda la prensa nacional. 
Pero el Sr. ('amara no se llama Mr. Thiers 
ni cosa que se le parezca. 

EL ULTIMO SUSPIRO. 

í.cycnila que cscrilic y dedica EL Dl.llll.o 6 su buen ornii;» 

i). F. DE P. IlICO. 

(COMIMIACIOS). 

JII. 

A las doce de una noche 
fria y lloviosa de invierno 
en que mil sombras c«i»n 
sobi-é la imperial Toíeéte , í 
un cabKllero' emboíeado, 
de talante bien apuesto, 
cruzaba una de sus calles 
con precaución y silencio, 
y seguido á veinte pasos 
de un vigilante escudero: 
llegó frente de niía casa 
antigua y de mtrt aspecto, 
tosió repetidas vesces 
y volvió á toser Sin éxito, 
hasta que é la nVedia hora 
poco mas <) poco metros, 
pues veinte ó treimii minuto» 
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nada inQuyen en eV«Denlo, 
se abrió al &• nna Tentaat 
y en ella se vidim memtalo 
aparecer ana sombra, 
que dtfsptrtció may loegoi 
ya iba perdicildo le ealma 
el arrogante mancebo, 
cuando una escala de sedA 
con un leve rozamiento 
en la pared, anuDciiMe 
que era de subir muy dueño; 
volvióse entonces al page 
y le dijo pronto y quedo. 
—Fortun 1 que tengas cuidado t 
y sin aguardar mas tiempo 
ganó al punto la ventana , 
en seguida el aposente 
y un—Ricardo!—Irene mia! 
acompañado de un beso 
fue, sin mas csplicaciones, 
lo que reveló el misterio: 
fue recogida la escala, 
con previsor miramiento, 
y la ventana cerrada 
7 todo quedó en silencio... 
Nada saberse podría 
de lo que pasó allí dentro, 
si la historia no contase, 
después de algunos rodeos, 
que Ricardo y Doña Irene, 
en su amoroso embeleso, 
en un sofi se scnunm^ 
y no muy lejos por cierto 
uno del otra, y per último 
que estas frasea se dijeron. 

., , , {Continuará^ 

NOTICIAS. 

Según la estadística de los dementes del 
reino, formada por D. Pedro María Ritbio, y 
publicada en, la (faceto del sábado 7 del cor­
riente, resulta que ea las 49 provincias de 
que se compone E^paBa, existen 7,277 de 
aquellos- desgraciados, habiendo sido acogi­
dos en estabkcimientos públice» 1,626, 4 en 
id. especiales, 44 en los de benefieencia, 17 
en los penales, y 1 en casas religiosas, ha-
lláadose en Us suyas ]H'opias ó las de sus pa­
rientes 5,651. 

Otras clasiQcaciones y proporciones se ha-
cea ea^1 importante documento á que no» 
hemos referido; pero que por su mucha es-

tension no noe es poaWe coronnicar á nue8-̂  
tros lectores. ' -

Dentro de pocos días tendrán los gastró­
nomos un nuevo templo donde rendir coito 
á su numen favorito. La antigua foiida del Co>i 
mercio que estaba situada en la calle de Al': 
calé, se abrhráal ptibiico bajo el tropical nom-' 
bre de JM noble Habana. 

Parece que al nuevo reloj de la Puerta del 
Sol le han puesto unas láminas de hoja <te 
lata, colocadas de tai modo, que el sonido 
de la campana sea mucho mayor que el que 
producía la antigua. 

El terremoto que se sintió en Madrid el 
día 3 , de que ya tienen noticia nuestros 
lectores, se esperimentó igualmente en Za­
ragoza y Calatayud, notándose en la primera 
ciudad á las tres y diez y ocho minutos de 
la tarde, y en la segunda á las tres y cinco 
minutos. En Zaragoza la duración fue de dos 
minutos, y en Oilatayud de tres. NI en una 
ni en otra población ocurrió desgracia al­
guna ; no obstante de haberse conmovido en 
Zaragoza algunos pisos y haber caldo al suelo 
diferentes objetos que estaban encima de va­
rias mesas y aparadores. La torre nueva se 
movió bastante y ha infandido recelo de que 
pueda venirse abajo si se repitiese este pe­
queño terremoto en mayor estension y vipr 
lencia. 

Como media hora antes de notarse el sa­
cudimiento se paró el viento Norte que rei­
naba desde la madrugada. La oscilación que 
se observó era de Poniente á Oricntél 

A las doce dc'la Hoohe del lunes líltimo, 
se iluminó por'Via de prueba la esfera del 
reloj de la Puerta del Sol; siendo de cristal 
produce muy bueu efecto. 

Hay un billar e» el café Bilbaiao, situado 
en la calle de Espoí y Mina, donde se reúne; 
de seis á ocho,de I» noche la flor y nata de la 
juventud española á jugar guerras y á tomar 
un escelente café, jr en el cual sucedió no­
ches pasadas una cosa digna de contarse. Uno 
de sus habituales concurrentes, recibió de 
manos de un mozo de cordel una easta cer­
rada, dentro 4Q la eual venian ttesbiUetes de 
banco de 1,000 rs.» sin ({ue bute boj h^Y" 
sabido quién es la persona 4uie< to ka hecho 
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tan buen regalo; en un principio, temió qae 
los billetes no fueran buenos; pero habiendo 
acudido al Banco á cambiarlos se convenció 
de su legitimidad, y el infeliz se pierde en 
coojeturds ahora, y ni duermo ni descansa 
por estar absorto con esta idea. El caso no es 
para menos, digan lo que quieran algunos de 
tus amigos, los cuales le han hecho presente 
que en Carabanchel de Abajo y en la Fuente 
Castellana, hay dos establecimientos gastro­
nómicos, donde se puede gastar con como­
didad el dinero recibido momialmente, como 
llovido del cielo. Los demás jugadores de 
guerra continúan impermeables esperando 
otra ganga por el estilo; si esta no viene siem­
pre ganan, cuando menos el estar bien ser­
vidos por poco dinero. 

En otro lugar verán nuestros lectores el 
anuncio de un cuadro cronológico de todos 
los papas, antipapas y escritores cristianos en 
que el conocido tipógrafo D. Antonio Scrra 
V Oliveres, se propone darnos una prueba 
de los primores que pueden llegar á hacerse 
con solamente los útiles do imprenta, que 
parecen, sin embargo, prestarse tan poco á 
la flexibilidad de ciertos objetos, como la 
imagen del hombre. Recomendamos á nues­
tros suscritores la adquisición del cuadro que 
anunciamos, en el que verán el retrato de 
PÍO Í X , tan parecido y bien trabajado, como 
si hubiera salido de la piedra litográfica. Jus­
to es, además, estimular disposiciones tan 
brillantes como demuestra el señor Oliveres 
para trabajos tan poco vulgares y de tanto 
mérito. 

CHARADA. 

De mi primera y segunda 
hay (le todas condiciones, 
unos sol feos, temibles, 
otros hermosos f nobles. 
Bken mi cuarta ^ mi tercera 
e»yeres por sci' un lorpo, 
*e B«gaT« que saldrias 
con un peso casi enorme 
qn« te impidiérm tomar 
ron gran libertad el toll». 
Cosas ba; de qot qulaieras, 
y eso Mtlre^desconoae, 
n i c«arta coB mi segnMa) 

DO así en el orden de goces. 
Mi segunda con mi cuarta 
te distrae en ocasiones, 
aunque sientes sus efectos 
con mas frecuencia en rl Norte. 
¥ si el sentido ensanchamos 
de la palabra, ser torpe 
se necesita sin duda 
si ya al luego no conoces 
que las mujeres ancianas, 
en frecuentes ocasiones, 
lo tienen entre las manos. 
Es muy natural que goce 
tu vista cuando contempla, 
pues no es común en la corte, 
mi prima, segunda y quinta, 
que promete ser un hombre 
de grandes brius, capaz 
de derribar hasta un monte. 
Mi cuarta unida á la quinta 
la verás en los balcones, 
en cocinas y boticas 
bajo mil furmes y nombres. 
Mi tercera, cuarta y quinta 
búscala en otras regiones, 
y á su sombra te guarece 
contra lus grandes calores. 
Con mi primera y mi quima 
indicas, aunque te asombte, 
sin hablar, tu pensamiento; 
ó de hablar, casi no se oye. 
Y mi lodo es cierto fruto 
que en América se cüje, 
parecido, por mas señas, 
á nuestros melocitunes. 

AI\LJ\CIO. 
C u a d r o e r o n o l o j c l e o d « t o d o s l o s |>fi-

pas, anlipapas y escritores cristiano^, cM aia reiráto 
de S. &. Pío IX (primer trabajo tipográfico de esta 
clasej; compuesto solo con qtiles de imprenta, sin 
servirse para ello mas que de la lima y del cortáplu-
mes, por el tipógrafo Antonio Serra y Oliveres. 

Véndese k^ rs. en las librerías de Oliveres, calla 
de la Concepción Gerónima. núin. 13: en la de Gas­
par y Roig, calle del Principe; y en casa del autor, 
calle da la Esoalinata, núin. 1!t, cnarto terceM. 

NOTA. KB caso de que este sencillo trabajo Uagdc 
á tener alguna aceptación, 1̂ autor se decidirá á. dar 
á luz, dentro de dos ó tres rticscs, otro qué'tiene Va 
muy adelantado, de mayores dificoltades y snpelnór 
destre/a de ejecución. 

Madrid.-18M.-Imprenta dé losé MaífaD*!»**»!, 


